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14º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “C” (6 de julio de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  

Moderador/a: Bendigamos al Señor que nos invita benignamente a la mesa de 

su Palabra y del Cuerpo de Cristo. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

     Guiados por el Espíritu, nos reunimos en el nombre del Señor, para celebrar 

la fiesta de familia, de los hermanos, el Día del Señor. 

 En este domingo la Iglesia en España celebra la jornada de respon-

sabilidad en el tráfico. Nos unimos a esa intención pidiendo por todos los que 

tienen que conducir por las carreteras, especialmente en este tiempo de verano, 

para que se comporten con prudencia, y dejen que el Señor les guíe, acompañe 

y guarde en sus viajes. 
 

Al comenzar esta Celebración, pidamos a Dios que nos conceda la 

conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se 

acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos: 
 

- Señor, ten misericordia de nosotros. 

Todos: Porque hemos pecado contra ti. 

 

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Todos: Y danos tu salvación. 

 

        Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Oh, Dios, que, por medio de la humillación de tu Hijo, levantaste a la 

humanidad caída; concede a tus fíeles la verdadera alegría, para que quienes 

han sido librados de la esclavitud del pecado, alcancen también la felicidad 

eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.       Todos: Amén.  



2 

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 
(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) DECIMOCUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 La Iglesia no tiene más finalidad que realizar en el mundo la misión de 

proclamar el Evangelio, de llevarlo a todas las naciones. En el Evangelio que 

hoy proclamamos Jesús envía delante de él, de dos en dos, a setenta dos 

discípulos. Les manda: poneos en camino, y les da unos consejos que deberán 

tener en cuenta. Son las condiciones necesarias para esa misión. 

En todos los casos de envíos a la misión está presente la posibilidad del 

rechazo, las trabas y las dificultades. La respuesta nunca puede ser la violencia 

y sí el gesto profético de sacudirse el polvo de los pies, entre otras cosas porque 

el reino no se impone, se propone. 

En la misión siempre estarán íntimamente unidos la sanación y el anuncio. 

Es necesario saciar el hambre, curar las dolencias y resarcir todas las carencias 

básicas, para hacer posible que el anuncio de la llegada del reino pueda ser 

acogido como evangelio. San Lucas nos presenta esta misión así: 

 En primer lugar, es de tal magnitud la tarea y son tan escasos los braceros, 

que esto exige una actitud orante intensa, para pedir al dueño de la mies que 

envíe obreros a la tarea.  

En segundo lugar, la urgencia es tal que, como un nuevo éxodo, hay que 

ponerse en marcha ya, sin mirar atrás, ligeros de equipaje y afrontando las 

turbulencias de la travesía, “como corderos en medio de lobos”. Solamente hay 

que poner nuestra confianza en él, “yo os envío”, les dice. 

 En tercer lugar, el gran regalo que lleváis a cada hogar, con el anuncio de 

la llegada del reino, es la paz. Es la paz del Resucitado, que es ese estado 

interior que nos habla de la paz como el sentido profundo de la vida. Sólo los 

que acojan la llegada del reino -personas concretas, hogares o pueblos- se harán 

acreedores y beneficiarios de este inestimable don de la paz. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Con la confianza de saber que somos escuchados, presentamos 

al Padre nuestras peticiones.  
 

1.- Por la Iglesia, llamada a salir por los caminos para anunciar con sencillez y 

humildad la Buena Noticia: para que, pese a los obstáculos y dificultades, no 

pierda la alegría y se muestre como hogar de misericordia. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los gobernantes de las naciones: para que trabajen por la paz y el 

progreso de todos los pueblos. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los misioneros, catequistas y por cuantos tienen un mayor compromiso 

con la Palabra de Dios: para que el Señor les conceda la gracia de dar fruto 

abundante. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los que circulan por las carreteras: para que lo hagan con paciencia y 

prudencia y así lleguen felizmente a su destino. Roguemos al Señor. 
 

5.- Por nosotros: para que, con la fuerza de la Palabra y de la Eucaristía, seamos 

testigos de la bondad y misericordia de Dios. Roguemos al Señor. 
 

 Padre, escucha las oraciones que llenos de confianza hemos traído a tu 

presencia, así como las que cada uno de nosotros llevamos dentro de nuestro 

corazón. Por Jesucristo nuestro Señor.   

    Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos 

ha enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
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(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque mandaste tu Hijo al mundo para traer tu 

mensaje y fundar la Iglesia.   
 

- Te bendecimos, porque nos has redimido por medio de Jesús y ahora cuentas 

con nosotros para evangelizar.  
 

- Te bendecimos, porque has puesto en nuestras manos esa misión tan sublime 

de dar testimonio de ti y de tu mensaje. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.  

 Llénanos de coraje para ser buenos testigos. A Ti, oh, Trinidad Santísima, 

y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los 

siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan)   

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


